
		
			[image: Relaciones internacionales]
		

	
		
			ESTHER BARBÉ

			Catedrática de Relaciones Internacionales de la Universidad Autónoma de Barcelona

			
			RELACIONES INTERNACIONALES

			CUARTA EDICIÓN
(con la colaboración de Oriol Costa)

			
			[image: ]

		

	
		
			A Lluís

		

	
		
			Índice

			INTRODUCCIÓN A LA PRIMERA EDICIÓN

			PALABRAS PREVIAS A LA SEGUNDA EDICIÓN

			PALABRAS PREVIAS A LA TERCERA EDICIÓN

			PALABRAS PREVIAS A LA CUARTA EDICIÓN

			PRIMERA PARTE
TEORÍA Y CONCEPTOS

			CAPÍTULO I. LA DISCIPLINA DE LAS RELACIONES INTERNACIONALES

			1. La guerra como problema social, o el origen de la disciplina

			2. Historia diplomática y derecho internacional: disciplinas tradicionales de la sociedad internacional

			3. Reflexión crítica sobre la disciplina: lecciones para el siglo XXI

			Bibliografía de consulta

			Lecturas complementarias

			CAPÍTULO II. LA TEORÍA DE LAS RELACIONES INTERNACIONALES

			1. Las grandes tradiciones de pensamiento

			2. Las controversias científicas en la formulación teórica

			3. Hechos e ideas: evolución de la teoría

			4. Las grandes aproximaciones teóricas al estudio de las relaciones internacionales

			4.1. Realismo

			4.2. Liberalismo

			4.3. Constructivismo

			4.4. Voces críticas

			Bibliografía de consulta

			Lecturas complementarias

			CAPÍTULO III. LA SOCIEDAD INTERNACIONAL

			1. Sociedad versus comunidad

			2. Orden internacional

			3. Impacto de la globalización

			4. La lógica del poder en la sociedad internacional

			Bibliografía de consulta

			SEGUNDA PARTE
ANÁLISIS DE LA SOCIEDAD INTERNACIONAL

			CAPÍTULO IV. EL SISTEMA INTERNACIONAL

			1. Instrumento de análisis

			2. Los actores internacionales: definición y tipología

			2.1. El sistema de estados: la lógica de la diferencia

			2.2. La noción de jerarquía: las potencias del sistema

			2.3. Las organizaciones internacionales

			2.4. Actores no estatales

			3. La estructura del sistema internacional

			3.1. Estructura material: polaridad

			3.2. Estructura social: poder, ideas e instituciones

			4. El proceso del sistema internacional

			4.1. El conflicto como interacción básica: la guerra

			4.2. La cooperación como interacción básica: la integración

			Bibliografía de consulta

			CAPÍTULO V. LA SOCIEDAD INTERNACIONAL DE ÁMBITO MUNDIAL: GÉNESIS, EVOLUCIÓN Y CRISIS DEL SISTEMA (1945-1989)

			1. El nuevo orden internacional: Yalta, Bretton Woods, San Francisco y Bandung

			2. Las grandes fracturas del sistema internacional

			2.1. La fractura este-oeste

			2.1. La fractura centro-periferia

			Bibliografía de consulta

			Lecturas complementarias

			CAPÍTULO VI. LA SOCIEDAD INTERNACIONAL DESDE EL FINAL DE LA GUERRA FRÍA: CONSTITUCIÓN, TRANSICIÓN Y CONTESTACIÓN DEL ORDEN INTERNACIONAL

			1. Tres períodos desde el final de la guerra fría: constitución, transición y contestación

			2. Poder: de la unipolaridad hegemónica a la competición multipolar

			2.1. Distribución del poder

			2.2. Competición por el poder

			3. Ideas: del momento neoidealista a la controversia normativa

			3.1. Efervescencia normativa

			3.2. Baño de realidad

			3.3. Controversia normativa

			4. Instituciones: de la gobernanza global a la crisis del multilateralismo

			4.1. Auge de la gobernanza global

			4.2. Entre la inercia y el frenazo

			4.3. Crisis de las instituciones internacionales

			Bibliografía de consulta

			CRÉDITOS

		

	
		
			
			INTRODUCCIÓN A LA PRIMERA EDICIÓN

			«Never, never and never again shall it be that this beautiful land will again experience the oppresion of one by another and suffer the indignity of being the skunk of the world.»

			NELSON MANDELA, presidente de Sudáfrica
(10 de mayo de 1994)

			
			Esta obra es el fruto de varios años de docencia en relaciones internacionales. Una tarea nada fácil en los últimos tiempos en los que las relaciones internacionales han estado sometidas a una dinámica de cambio que ha adquirido proporciones de «vértigo» (proceso de unificación alemán), de shock (desaparición de la Unión Soviética) e, incluso, de sobrecogimiento (limpieza étnica en pleno corazón de Europa).

			De ahí que esta obra se inscriba bajo la idea del cambio en la sociedad internacional. Hasta cierto punto no constituye una novedad. Más bien ha sido una constante entre los especialistas en relaciones internacionales el tener que revisar de manera permanente su agenda de investigación y su programa docente. La propia «naturaleza de la cosa» estudiada, como diría el profesor Antonio Truyol, así lo requiere. Sin embargo, hay que reconocer que enfrentarse al cambio, arrastrados por el día a día de los acontecimientos internacionales de los últimos años, constituye un reto nada desdeñable. De ahí que el docente en relaciones internacionales se enfrente a una situación, desgraciadamente, habitual en los últimos tiempos: el desajuste entre sus instrumentos de análisis y el objeto de estudio. El debate en las aulas nos lleva en muchos momentos a admitir, con la consiguiente decepción para profesor y estudiantes, el desajuste mencionado: ¿cómo responder a un estudiante que desea una definición precisa y clara del actual sistema internacional?, o que pregunta, lisa y llanamente, quién lidera el mundo de nuestros días.

			Ante la avalancha de «sorpresas» internacionales, el profesor Roberto Mesa ha escrito que lo insólito del espectáculo y su acelerado tempo histórico no dejan lugar para el análisis. Algo de eso hay. Aunque el desconcierto que vivimos desde la desaparición del muro de Berlín, también ha supuesto un «acicate» para los teóricos de las relaciones internacionales. No en vano la inventiva de los grandes arquitectos de la sociedad internacional del siglo XX, como Woodrow Wilson, Franklin D. Roosevelt o Jean Monnet siempre ha llevado aparejada la aparición de teóricos «en la sombra», como Alfred Zimmern, Hans J. Morgenthau o Ernst Haas. Teóricos que, en la mayor parte de los casos, quedan recluidos en las páginas de los libros. Algunos de ellos aparecerán a lo largo de estas páginas.

			Como no podía ser menos, el fin del mundo bipolar nos ha traído «aprendices de arquitecto» —la arquitectura institucional de la Nueva Europa o la reforma de Naciones Unidas son algunos de los proyectos más destacados— y, con ellos, una producción teórica marcada sobre todo por la incertidumbre. Estamos, pues, en una época de «reinvención» teórica. Este libro ha recogido, en un último capítulo, esa dimensión teórica que intenta abordar el actual mundo en transición. ¿Hacia dónde?

			Esta obra no podía pasar por alto el «espíritu de los tiempos». De ahí que esa pregunta (¿hacia dónde?), y el sentimiento de transición, impregnen todas las páginas. Ahora bien, el cambio no lo arrastra todo. Nos hallamos ante una sociedad internacional que sufre un terremoto, no un big bang. Muchos edificios siguen en pie, como el hambre que azota a buena parte de la población africana, y otros han sufrido algunos daños, mientras que unos pocos, como la Europa bipolar, han desaparecido bajo la vorágine de acontecimientos.

			En otras palabras, esta obra pretende poner al alcance del estudiante marcos teóricos, conceptos de trabajo, datos básicos e instrumentos de análisis que le sirvan de bases —en plural— desde las cuales seguir el fluir de las relaciones internacionales en esta época de transición que nos ha tocado vivir. La pluralidad de esas bases ha de servir a los estudiantes para abrir sus mentes, no para cerrarlas cubriéndolas con una avalancha de datos y de definiciones.

			Estas páginas pretenden ayudar y estimular a los estudiantes para que desarrollen sus propias ideas en materia de relaciones internacionales. De ahí que el texto central de esta obra se vea complementado con una serie de breves lecturas (extractos de documentos políticos, de textos teóricos o de artículos de prensa) que, en nuestra opinión, constituyen un atractivo para el lector. Están «estratégicamente» seleccionadas para alcanzar su objetivo: ayudar al estudiante a desarrollar sus ideas, a base de lecturas y de una reflexión disciplinada. Todo ello habría de potenciar un bien cada día más escaso, pero no por ello menos necesario: el debate en las aulas.

			Esta obra se ha puesto como meta utilizar el lenguaje para clarificar y para transmitir el conocimiento, no para oscurecerlo. De ahí que hayamos evitado la «jerga» que en muchos casos dificulta la comunicación entre docente y estudiante en el campo de las ciencias sociales. Sin que todo ello suponga renunciar al rigor en la expresión. Al contrario, se ha intentado evitar las ambigüedades y las imprecisiones, a la vez que adoptar un bagaje conceptual útil para el análisis. Estas dos preocupaciones —claridad y análisis— determinan la sistematización del presente libro, dividido en dos partes.

			La primera parte, centrada en los aspectos teóricos y conceptuales de las relaciones internacionales, está formada por cinco capítulos en los que se aborda, sucesivamente, el concepto de relaciones internacionales (capítulo II), la disciplina de las relaciones internacionales (capítulo III), la teoría de las relaciones internacionales (capítulo IV), las relaciones internacionales en España (capítulo V) y la sociedad internacional (capítulo VI). Estos cinco capítulos persiguen el objetivo de claridad antes mencionado.

			A continuación, la segunda parte de la obra está formada por tres grandes capítulos, centrados en aspectos analíticos de las relaciones internacionales: la conformación del sistema internacional como instrumento complejo de análisis (capítulo VII); la aplicación de dicho instrumento al análisis de la sociedad internacional de la guerra fría, entre 1945 y 1989 (capítulo VIII); y, finalmente, la incidencia que los cambios en la sociedad internacional de la posguerra fría tienen en la teoría y, de manera específica, en la transformación del sistema internacional (capítulo IX).

			Cada uno de los capítulos de esta obra cuenta con un bibliografía amplia, recogida en las notas bibliográficas, así como con un breve epígrafe de «bibliografía de consulta». En éste se incluyen las que, a juicio de la autora, podrían ser lecturas de recomendación inmediata para el estudiante que desea profundizar en los temas tratados en dicho capítulo. Por todo ello, se ha considerado innecesario adjuntar una bibliografía final de tipo recapitulativo.

			Finalmente, tan sólo cabe puntualizar la voluntad constante, a lo largo de estas páginas, de articular hechos y teoría: la vida internacional, que salta a las pantallas de televisión, y el pensamiento internacional, que suele quedarse encerrado en las páginas de los libros o entre las paredes de las aulas. Nuestro deseo de convivencia entre unos (hechos) y otras (ideas) parte de una doble presunción: primero, los hechos no hablan por sí solos y, segundo, la pura abstracción formal es, a nuestro modo de ver, un contrasentido en el terreno de las llamadas ciencias «sociales». Redundando en la voluntad docente de esta obra, se ha intentado vincular los dos niveles —teoría y praxis— sin olvidar, como dijo Keynes, que los hechos nos dicen lo que nuestras teorías sugieren que los mismos deberían revelarnos.

			Una obra de estas características no es nunca un producto individual, un trabajo en solitario. En nuestro camino nos han acompañado y nos han ayudado muchas personas: maestros, alumnos y compañeros. La lista sería larga y la memoria juega malas pasadas. Todas ellas, tanto las que nos han ayudado en las etapas finales de este manuscrito como las que nos orientaron en las primeras fases de nuestra andadura profesional, son acreedoras de nuestro más sincero agradecimiento. Los errores que se hayan podido deslizar en estas páginas no son suyos, y sólo son imputables a la autora.

			Esta obra se ha escrito durante el primer año de la presidencia de Nelson Mandela. Deseamos dejar constancia de ello. Las palabras del presidente Mandela, que encabezan estas páginas, constituyen un homenaje a la victoria de la razón sobre el apartheid, sobre el racismo, sobre la xenofobia… En suma, sobre la intolerancia.

			Barcelona, 21 de junio de 1995

			(Año de las Naciones Unidas para la Tolerancia)

		

	
		
			
			PALABRAS PREVIAS A LA SEGUNDA EDICIÓN

			«El año Internacional del Agua Dulce (2003), proclamado por la Asamblea General de las Naciones Unidas, se celebra en un momento crucial.»

			KOFI A. ANNAN, secretario general de Naciones Unidas (12 de diciembre de 2002)

			El momento es crucial, para el mundo y para las Naciones Unidas. Éste es un mundo en el que dos mil millones de personas carecen de agua potable y en el que las tropas estadounidenses y británicas han emprendido una guerra contra Irak, sin el aval de una resolución del Consejo de Seguridad. Temas dispares, pero conexos, que conforman la agenda mundial cuando estas páginas se encaminan a la imprenta.

			Hay que señalar que el período de tiempo transcurrido entre la primera edición de este libro, en 1995, y la presente es un período de amplias transformaciones. Transformaciones que, en algunos casos, sirven para confirmar tendencias ya en marcha con anterioridad, pero, en otros, marcan el nacimiento de una nueva era, como fue, desgraciadamente, el caso de los atentados del 11 de septiembre de 2001 en Nueva York y Washington: la era de la «privatización de la guerra», como han señalado algunas voces.

			En lo relativo a la confirmación de las tendencias en marcha, hay que recordar que, en este período, Europa (doce países europeos, para ser más exactos) se ha dotado de una moneda única. Lo que supone una transformación de primer orden en el mundo, todavía, de los estados soberanos. Esa misma Europa se amplía a veinticinco, en 2004, generando todo tipo de dudas en torno a su capacidad para resistir tal desafío, combinado con su proceso de constitucionalización.

			El mundo no ha dejado de reforzar su lógica universalista. Así, el ingreso de Suiza y Timor Oriental en Naciones Unidas ha llevado la cifra de sus estados miembros hasta 191. La entrada en vigor, en julio de 2002, del Tribunal Penal Internacional supone un paso importante, a pesar de todas sus limitaciones, en el terreno de la justicia universal.

			La globalización económica, generadora de grandes desigualdades, ha mostrado sus claroscuros en este período, con crisis disparatadas y socialmente dolorosas, como la crisis financiera del sudeste asiático, en 1997, y sus ondas de contagio (Brasil, Rusia), o la crisis argentina, a partir de 2001. Junto a esas crisis, no hay que olvidar el ritmo incesante de crecimiento económico que vive China (una media anual del 9,5 por 100 entre 1980 y 2000), que ha convertido a ese país en la sexta potencia económica del mundo, acompañado, eso sí, de enormes desequilibrios y desigualdades en su interior. Todo ello, en contraste con la vecina Japón, que vive en plena psicosis de crisis económica y social. Lo que plantea interrogantes respecto del escenario asiático en un futuro a medio plazo.

			El mundo árabe ha vivido durante este período un «regreso al pasado», con la frustración de las expectativas creadas por el proceso de paz en Oriente Medio y el regreso de las hostilidades. Desgraciadamente, nuevos hechos han venido a sumarse a las imágenes, bien conocidas durante décadas, de los tanques israelíes patrullando en las poblaciones palestinas. Hechos que hunden a Oriente Medio en una espiral de irracionalidad cada vez más profunda. Éste es el caso de la decisión del gobierno israelí de construir un muro para separar a israelíes y palestinos, como si ello fuera posible, o de la decisión de numerosos jóvenes palestinos de inmolarse (bombas humanas), en defensa de los derechos de su pueblo.

			Como siempre, el continente africano sigue siendo el espacio más asolado del mundo, por el efecto de la actividad humana (el conflicto de la República Democrática del Congo se ha cobrado casi tres millones de vidas en los últimos años) o de la enfermedad (en 2002 murieron dos millones y medio de africanos afectados por el virus del sida).

			Todo ello nos lleva a recordar unas palabras del Informe de Kofi Annan, Nosotros los pueblos: la función de las Naciones Unidas en el siglo XXI, dirigido a la Cumbre del Milenio: «Construir un siglo XXI más seguro y más equitativo que el siglo XX es una tarea que exigirá una gran voluntad por parte de todos los estados y de todas las personas».

			La tarea del presente libro está debidamente recogida en la introducción a la primera edición. Esta segunda edición persigue actualizar los datos de la anterior, así como adecuar su estructura a las necesidades de los actuales planes docentes. El libro está dividido en dos partes. En la primera parte se lleva a cabo una contextualización de la disciplina en su marco histórico (capítulo I), una presentación sistemática de las aproximaciones teóricas en Relaciones Internacionales hasta el momento presente (capítulo II) y una introducción a las características generales de la sociedad internacional (capítulo III). En la segunda parte, compuesta por otros tres capítulos, se abordan, de manera consecutiva, el sistema internacional como instrumento de análisis (capítulo IV), la sociedad internacional de la guerra fría, entre 1945 y 1989 (capítulo V) y la sociedad internacional en la era de la globalización (capítulo VI), que aproxima el estudio de la sociedad internacional hasta nuestros días.

			Al igual que en la edición anterior, cada capítulo se acompaña de una breve bibliografía de consulta, así como, en buena parte de los capítulos, de unas lecturas complementarias, que sirven para ilustrar o para reflexionar sobre aspectos concretos abordados en el capítulo en cuestión. Al final del libro se incluye lo que hoy en día ya es imprescindible para el trabajo de profesores y estudiantes: una breve selección de páginas web, que hace las veces de instrumento de apoyo y de información para profundizar en buena parte de los temas estudiados a lo largo del libro.

			Las últimas palabras constituyen una muestra de agradecimiento a aquellas personas que han facilitado o han colaborado directamente en la preparación de esta segunda edición. Un agradecimiento genérico es para mis colaboradores en el Instituto Universitario de Estudios Europeos, y Observatorio de Política Exterior Europea, de la Universidad Autónoma de Barcelona, por haber creado el excelente ambiente de trabajo en el que se ha ido gestando la revisión de esta obra durante los tres últimos años. Los profesores Oriol Costa, de la Universidad Autónoma de Barcelona, y José Antonio Sanahuja, de la Universidad Complutense de Madrid, han puesto su conocimiento especializado al servicio de este libro, redactando dos apartados del último capítulo. El lector los encontrará debidamente reseñados. Yo les agradezco el haberme permitido disfrutar de su expertise y de su generosidad. Finalmente, deseo agradecer a Anna Herranz su eficaz trabajo como ayudante para la actualización y revisión de esta obra. Los errores que se hayan podido deslizar a lo largo del libro son exclusiva responsabilidad de la autora de estas páginas.

			Barcelona, 24 de julio de 2003

		

	
		
			
			PALABRAS PREVIAS A LA TERCERA EDICIÓN

			«The crisis situation in Darfur is very high on my agenda»

			BAN KI MUN, secretario general de Naciones Unidas (2 de enero de 2007)

			La llegada, al cierre de estas páginas, del surcoreano Ban Ki Mun a la secretaría general de Naciones Unidas nos sirve para recordar que esa Organización tiene más de sesenta años. El 2005 tenía que ser un año de celebración y de grandes reformas, para hacer de Naciones Unidas una organización más eficaz y más representativa. Se quedó tristemente en lo primero. Las grandes reformas tendrán que esperar. Y mientras esperamos, las atrocidades de Darfur, que ya han producido 400.000 muertos y el desplazamiento de dos millones y medio de personas, han quedado «congeladas» en la agenda del Consejo de Seguridad, donde el equilibrio entre principios y poder se ha inclinado decididamente a favor del segundo. La imposibilidad de llegar a un consenso en el marco del Consejo de Seguridad para determinar el alcance de la situación y sus consecuencias —en este caso, por la posición de China— deja una vez más a Naciones Unidas en un triste lugar. En cualquier caso, bien lejos del objetivo señalado por Kofi Annan para la Organización en el siglo XXI: ofrecer seguridad colectiva para todos. Ese objetivo marcó el trabajo del Grupo de Alto Nivel convocado por Annan para orientar la reforma de la ONU. En el Informe remitido al secretario general, titulado elocuentemente Un mundo más seguro: la responsabilidad que compartimos, se puede leer «Aprobamos la norma que se está imponiendo en el sentido de que existe una responsabilidad internacional colectiva de proteger, que el Consejo de Seguridad puede ejercer autorizando la intervención militar como último recurso en caso de genocidio y otras matanzas en gran escala, de depuración étnica o de graves infracciones del derecho internacional humanitario que un gobierno soberano no haya podido o no haya querido prevenir».

			Desde la anterior edición de este libro, en 2003, se han sucedido hechos muy graves, como la atrocidad de Darfur o el caos sangriento que viven diariamente los iraquíes. A pesar de ello, y sin olvidar las responsabilidades por acción o por inacción inherentes a ambos casos, hay que apuntar que los analistas de conflictos detectan estos últimos años una evolución positiva, marcada por «frágiles» procesos de paz en el continente africano, desde Liberia hasta la República Democrática del Congo. Hay lugar para la esperanza y para el desánimo. Así, el procesamiento de Charles Taylor por el Tribunal Especial para Sierra Leona, que constituye un éxito para la justicia internacional, choca con la vergüenza de Guantánamo, ahí cinco años después de su apertura. En su último discurso, como secretario general de Naciones Unidas, Kofi Annan recordó, parafraseando al presidente Truman, que «la responsabilidad de los grandes países es servir, no dominar». Liderazgo responsable, responsabilidad colectiva, búsqueda de consenso en el marco de las instituciones multilaterales [...] son algunas de las cuestiones que, de momento, animan Informes como el anteriormente citado pero no constituyen, desgraciadamente, el fundamento del orden internacional en los inicios de este siglo XXI.

			La presente edición, como las anteriores, no lleva a cabo un seguimiento factual de la evolución de la sociedad internacional, pero sí que intenta identificar, dentro de su esquema explicativo, aquellas tendencias (y contradicciones) que marcan la dinámica del sistema internacional de nuestros días, actualizando la información precisa; en especial en el capítulo II (La teoría de las Relaciones Internacionales), en el capítulo IV (El sistema internacional) y en el capítulo VI (La sociedad internacional en la era de la globalización). La estructura de la obra y sus objetivos están debidamente recogidos en las introducciones de las ediciones previas. De ahí que no insistamos en ello. Finalmente, la autora desea reiterar su agradecimiento, ya expresado en la segunda edición, a Oriol Costa, José Antonio Sanahuja y Anna Herranz, por haber contado de nuevo con su valiosa colaboración, así como con la de María Ángeles Sabiote, eficaz colaboradora para la revisión documental de esta edición. Todos ellos han contribuido a mejorar esta obra.

			Camprodon, 3 de enero de 2007

		

	
		
			
			PALABRAS PREVIAS A LA CUARTA EDICIÓN

			«Auschwitz no cayó del cielo»

			MARIAN TURSKI, 93 años, historiador polaco y superviviente de Auschwitz
(26 de enero de 2020)

			
			«Every crisis is also an opportunity. We must hope that the current epidemic will help humankind realise the acute danger posed by global disunity»

			YUVAL NOAH HARARI
Financial Times (20 de marzo de 2020)

			
			El cierre de esta cuarta edición coincide con un «momento histórico». Yuval Noah HARARI, historiador y autor de uno de los libros más aclamados de los últimos años, Sapiens, ha escrito que la pandemia de la COVID-19 es la «mayor crisis de nuestra generación», una crisis que «marcará el mundo en los próximos años». El año 2020 ya estaba marcado en la agenda internacional por el aniversario de acontecimientos muy diversos del pasado. Es el 75 aniversario de la liberación del campo de exterminio de Auschwitz-Birkenau, recordada en un acto de celebración el pasado 26 de enero, o de los ataques con bombas nucleares sobre Hiroshima y Nagasaki, el 6 y el 9 agosto de 1945. Los dos hechos marcan la comprensión de las relaciones internacionales tal y como las conocemos hoy en día, con normas compartidas (no siempre respetadas), como la protección de los derechos humanos o la no proliferación nuclear.

			En el año 2020 también se celebra el 75 aniversario de la Carta de las Naciones Unidas, firmada en San Francisco el 24 de octubre (día de las Naciones Unidas, desde ese momento) o el 25 aniversario de la Conferencia Mundial sobre la Mujer, celebrada en Beijing en setiembre de 1995. Los dos hechos han generado profundas transformaciones de la sociedad, tanto a nivel interno como internacional. Si bien, establecer diferencias entre interno e internacional no tiene ningún sentido cuando nos enfrentamos a «problemas globales» que no conocen fronteras. La crisis de la COVID-19, de manera mucho más inmediata y con impacto sobre regiones desarrolladas del mundo, es un buen ejemplo de ello.

			La anterior edición de esta obra es del año 2007. Tratándose de un libro de Relaciones Internacionales, es más que evidente que las diferencias entre ambas ediciones han de ser importantes. Entre 2008 y 2020, la sociedad internacional ha vivido un proceso de transformación muy notable, una transformación que, en cierta medida, ha venido a desmontar las «certidumbres» construidas tras el final de la guerra fría, no necesariamente compartidas por todo el mundo. La crisis de 2008 ha sido un desafío de primera magnitud para el liderazgo occidental, ya en proceso de erosión sobre todo por el crecimiento económico de China. Las primaveras árabes de 2011 pasaron de ser un «espacio de transformación política y social» a ser, desgraciadamente en algunos casos, el inicio de una tragedia humanitaria, como en Siria, y el regreso con crudeza a los juegos geopolíticos.

			La presente edición, como las anteriores, no lleva a cabo un seguimiento factual de la evolución de la sociedad internacional, pero sí que intenta identificar, dentro de su marco de análisis, aquellas tendencias (y contradicciones) que marcan la dinámica del sistema internacional de nuestros días, actualizando todo lo que sea necesario. Ello ha supuesto revisitar las teorías de las Relaciones Internacionales, para dar cuenta de sus aspectos más actuales; mejorar los instrumentos de análisis, adoptando una visión más compleja del sistema internacional, y abordar la evolución más reciente de la sociedad internacional. Todo el libro ha sufrido cambios, pero el capítulo II (La teoría de las Relaciones Internacionales), el capítulo IV (El sistema internacional) y el capítulo VI (La sociedad internacional desde el final de la guerra fría) han sido profundamente reformados o son radicalmente nuevos. Para la redacción del capítulo II, en su apartado sobre «Grandes aproximaciones teóricas al estudio de las Relaciones Internacionales», y del capítulo VI, he contado con la colaboración de Oriol Costa, profesor agregado de Relaciones Internacionales en la Universidad Autónoma de Barcelona. Ha hecho posible que nuestro «diálogo de muchos años en torno a los cambios del sistema internacional desde el final de la guerra fría», por fin, haya quedado por escrito. Como docentes, los dos hemos compartido año tras año la necesidad de mejorar nuestros instrumentos de análisis para explicar en el aula el qué, el cómo y el porqué de los cambios en el orden internacional en las últimas décadas. Y, cada vez más, de la crisis del orden internacional liberal. Tantas preguntas de los estudiantes: Trump, ¿es el síntoma o es el motivo de la crisis? ¿Por qué están en crisis instituciones multilaterales como la Organización Mundial del Comercio? ¿Por qué no toma decisiones el Consejo de Seguridad para detener las atrocidades en Siria? ¿Por qué no se adoptan medidas urgentes y vinculantes para hacer frente al cambio climático o a los problemas que subyacen en los movimientos migratorios? Durante años hemos estado hablando de un interregnum en el orden internacional, en el sentido gramsciano de la palabra, de «una crisis que consiste precisamente en que lo viejo muere y lo nuevo no puede nacer, y en ese lapso de tiempo aparecen los más diversos síntomas morbosos». Un tipo de síntomas que el académico libanés Gilbert ACHCAR1 Asocia en el siglo XXI Con el triste destino de las primaveras árabes, con la revitalización de la extrema derecha europea o con la victoria de Donald Trump.

			Los docentes y los estudiantes de Relaciones Internacionales tenemos una tarea complicada para comprehender la compleja sociedad internacional de nuestros días. Esta obra pretende, modestamente, ofrecer algunos instrumentos útiles para el estudio, guiados por dos ideas básicas: el poder explicativo de la historia –no es gratuita la mención a Auschwitz en estas páginas– y la necesidad de la teoría para aproximarnos a los hechos. Parafraseando a Keynes, los hechos nos dicen lo que nuestras teorías sugieren que los mismos deberían revelarnos.

			Las últimas palabras constituyen una muestra de agradecimiento. Los estudiantes, sin saberlo, constituyen año tras año un acicate para buscar conceptos más precisos, ejemplos más contundentes o, porqué no decirlo, imágenes más «poderosas» para el power point. Mis estudiantes de años anteriores es muy posible que recuerden como, al inicio del curso, los animo a que piensen imágenes para ilustrar el concepto de globalización. Hay imágenes que se repiten sistemáticamente: la lata de Coca-Cola, el logo de Google, Amazon o Facebook, un aeropuerto, una tienda de Zara, etc. Por mi parte, les muestro cada año una imagen en blanco y negro (el peso de la historia) que suele despertar siempre la misma respuesta: un hospital de la primera guerra mundial. En realidad, se trata de un hospital de campaña para atender a víctimas de la gripe española que asoló el mundo en 1918. De cara al próximo curso, todos veremos esa foto con unos ojos muy diferentes.

			Mi agradecimiento se extiende a aquellas personas que han facilitado o han colaborado directamente en la preparación de esta cuarta edición. Un agradecimiento genérico es para mis colegas de la Universidad Autónoma de Barcelona (UAB) y del Instituto Barcelona de Estudios Internacionales (IBEI) y, de manera muy especial, a los investigadores del Observatorio de Política Exterior Europea (Obs), por haber creado el excelente ambiente de trabajo en el que se ha ido gestando la revisión de esta obra durante los últimos años, a la par que varios proyectos de investigación. Este libro se enmarca, pues, en el grupo de investigación 2017 SGR-693, financiado por la Agencia de Gestió d’Ajuts Universitaris i de Recerca. Finalmente, un agradecimiento muy sincero a Oriol Costa, ya que su implicación en la redacción de esta cuarta edición me ha permitido llegar a la meta. Tanto él como José Antonio Sanahuja han sido excelentes compañeros a la hora de debatir y argumentar en torno a ideas que han tomado forma en estas páginas. Gracias a los dos. Gracias también a Martijn Vlaskamp, Diego Badell y Juan Pablo Soriano por su ayuda técnica con datos, cuadros y revisión formal. Todos ellos han contribuido a mejorar esta obra.

			Barcelona, 25 de marzo de 2020

			
				
					1 G. ACHCAR, Morbid symptoms: Relapse in the Arab Uprising, Stanford University Press, Stanford, 2016. 
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			CAPÍTULO I

			LA DISCIPLINA DE LAS RELACIONES INTERNACIONALES

			1. LA GUERRA COMO PROBLEMA SOCIAL, O EL ORIGEN DE LA DISCIPLINA

			«Que, puesto que las guerras nacen en la mente de los hombres, es en la mente de los hombres donde deben erigirse los baluartes de la paz.»

			Constitución de la UNESCO

			(Londres, 16 de noviembre de 1945)

			El nacimiento de las Relaciones Internacionales como disciplina tuvo lugar en la Universidad de Gales (Aberyswyth), donde en 1919 se creó la cátedra Woodrow Wilson en Relaciones Internacionales1. Su nacimiento está directamente asociado a la recién finalizada primera guerra mundial, que había dejado nueve millones de muertos en el campo de batalla. Las Relaciones Internacionales nacieron con el siglo XX, con el «corto» siglo XX de Hobsbawm que va de la Gran Guerra al colapso de la Unión Soviética, en 1991. Dichas fechas marcan la génesis y la profunda transformación de la disciplina.

			Durante la primera guerra mundial, la sociedad europea que había superado o sabía cómo superar las grandes plagas de la humanidad (peste, hambre, pobreza) se hallaba frente a la «última plaga», en este caso no vinculada a fenómenos naturales sino a la actividad humana. Así, un mundo capaz de cambiar las condiciones humanas (hambre, enfermedad) mediante los avances técnicos y la ingeniería social (Bismarck puso en funcionamiento el primer welfare state), se veía lanzado a una carnicería que afectaba a la sociedad en su conjunto (el 50 por 100 de los jóvenes franceses entre veinte y treinta años mueren o son heridos durante la guerra). El historiador Adam TOOZE, califica la Gran Guerra de «diluvio», rememorando al primer ministro británico Lloyg GEORGE, quien dijo: «Es el diluvio, es una convulsión de la naturaleza (…) que trae cambios inauditos (…) Es un terremoto que está haciendo que se tambaleen los mismísimos pilares de la vida europea»2. El arte de la época (pintura, literatura) es un buen reflejo del estado de ánimo de la sociedad europea, afectada de una crisis de civilización, que gráficamente recoge Paul VALÉRY al escribir nous sommes mortels. Frase ajena a la evidencia biológica.

			El sentimiento de «plaga» y la mentalidad de progreso dominante en las sociedades industrializadas son contradictorios. De ahí, por tanto, que la voluntad de conocer y, a través de la misma, de cambiar, propia de las ciencias sociales desde el siglo XIX tome como objeto de interés el fenómeno de la guerra. La demanda social en ese sentido es una evidencia. La voluntad de cambio, propia de «la era del progreso» y que afecta a la sociedad en su conjunto (auge de las fuerzas socialistas en toda Europa), inspira el nacimiento de una disciplina que ha de tener como preocupación inicial el fenómeno de la guerra, negando así la máxima de CLAUSEWITZ que consideraba la guerra como una forma más de la actividad política. Esa interacción entre medio social y disciplina científica, que encontramos en la génesis de las Relaciones Internacionales, será una constante. De tal manera que las aproximaciones teóricas en el campo de las Relaciones Internacionales están asociadas a las necesidades de la humanidad en cada momento (crisis energéticas, conflictos étnicos, problemas medioambientales). O, mejor dicho, a las problemáticas percibidas como tales por aquella parte de la humanidad que establece la agenda de investigación. La idea de vinculación entre teoría (ideas) y práctica (hechos) es un eje conductor en estas páginas.

			Como ya se ha dicho, las Relaciones Internacionales adquieren status académico a partir de 1919, en tanto que esa fecha es el inicio de un proceso durante el cual se genera un colectivo académico con identidad propia. Colectivo que está claramente dominado por la academia estadounidense (en un sentido restringido) y anglosajona (en un sentido más amplio). Ese peso ya es evidente en los orígenes de la disciplina. Si bien 1919 es la fecha de la institucionalización académica, años antes ya se puede hablar de la existencia de científicos dedicados de manera sistemática al estudio del fenómeno de la guerra como «problema social». En ese sentido, hay que mencionar la investigación subvencionada por la Carnegie Endowment for Peace, que en 1907 comenzó a publicar en Estados Unidos una de las primeras revistas científicas en el campo de las Relaciones Internacionales, International Conciliation. En las bibliotecas se pueden encontrar obras que han merecido ser consideradas pioneras en el campo de las Relaciones Internacionales, como Introduction to the Study of International de Arthur GREENWOOD Et al, de 1916, o Diplomacy and the Study of International Relations de David HEATLEY, de 1919.

			No es extraño que los primeros hitos de la disciplina se den en el mundo anglosajón (en el caso de la Carnegie Endowment, en el mundo puritano de Nueva Inglaterra), marcado tanto por la influencia religiosa (cuáqueros) como por el pensamiento liberal que, tras las guerras de Crimea y la guerra franco-prusiana, adoptó una actitud pacifista como componente de un rechazo gubernamental más amplio. En este punto, el pensamiento liberal y el pensamiento marxista coinciden desde el momento en que identifican a la sociedad como víctima de unas guerras legitimadas por la deriva militar de los estados. Se asienta así la creencia de una antítesis entre estado y sociedad. En cuanto a la responsabilidad de dichas guerras (el gobierno tout court o el gobierno como representante de la clase social dominante) o a la solución para las mismas (comercio e instituciones, por una parte, y revolución social, por otra), ambos pensamientos divergen. Mientras los liberales desean una reforma de los mecanismos diplomático-militares y una democratización de la actividad internacional mediante la participación de la opinión pública, los marxistas adoptan una actitud radical antisistema, que ataca el carácter imperialista de las potencias del momento. No hay que olvidar que los estados enfrentados en la guerra en Europa son, al mismo tiempo, los colonizadores que defienden la supremacía del «hombre blanco» en el mundo. Una de las primeras revistas de temas internacionales, publicada en 1910 en Estados Unidos, llevó por título Journal of Race Development.

			La influencia de ambos pensamientos en el marco político no tarda en dar sus frutos. Así, los «Catorce Puntos» (1918) de Woodrow WILSON, por una parte, y el «Informe sobre la Paz» (1917) de Vladimir I. LENIN, por otra, se convierten en la traducción de lo propiciado respectivamente por liberales y marxistas (véase ambos textos en las lecturas complementarias del capítulo). El presidente Wilson construyó su concepción del orden mundial en unos Estados Unidos influidos por las propuestas de la League to enforce Peace, en la que participaban destacados representantes del establishment de Washington, y por el movimiento feminista-pacifista dirigido por la socióloga Janne ADDAMS y que derivó en 1919 en la creación de la Women’s International League for Peace and Freedom (WILFP), movimiento social que ha obtenido dos Premios Nobel de la Paz y sigue siendo un referente hoy en día. Lenin, por su parte, se formó en el pacifismo internacionalista de la Segunda Internacional. Así, el desarrollo del movimiento pacifista en el futuro tendrá dos bases ideológicamente diversas (liberalismo y socialismo).

			Las referencias a Wilson y a Lenin no son gratuitas cuando se trata de establecer los orígenes de la disciplina de las Relaciones Internacionales. En este sentido, OLSON y GROOM escriben que «la investigación del desarrollo intelectual de la teoría de las Relaciones Internacionales no se debe limitar tan sólo a los intelectuales si, por ese término a menudo mal utilizado, se hace referencia a personas que no tienen responsabilidades a nivel gubernamental»3. En efecto, la disciplina va a nacer por presiones de un medio social que ya lleva varias décadas mostrando voluntad de reforma en el terreno internacional. Lo que se traduce en el terreno gubernamental en avances del derecho internacional, como los introducidos por las Conferencias de Paz de la Haya (1899 y 1907), en materia de arreglo pacífico de controversias y de derecho de guerra.

			La movilización social y los avances jurídicos de varias décadas no van a impedir, sin embargo, la amarga experiencia de la Gran Guerra. Una vez acabada la contienda, una idea simple (ligada al origen de la disciplina) flota en el ambiente: la educación para la paz. Educación en un doble sentido: por un lado, educar a las masas como parte del proyecto liberal de democratización de la política internacional y, por otro, educar a las elites. En esta última dirección hay que entender el acuerdo informal alcanzado en 1919, durante las negociaciones de paz, por las delegaciones francesa, británica y estadounidense en torno a la conveniencia de crear instituciones científicas para el estudio de las cuestiones internacionales.

			Las potencias anglosajonas serán las primeras en dotarse de centros de investigación en relaciones internacionales. Londres (The Royal Institute of International Affairs, 1920) y Nueva York (Council on Foreign Relations, 1921) serán, junto a Aberyswyth, los tres primeros puntos del mapa docente/investigador de la disciplina. También hay que mencionar la creación en Ginebra del Institut Universitaire des Hautes Études Internationales (1927). Su ubicación, en la ciudad sede de la Sociedad de Naciones, lo convertirá en un punto de referencia importante para diplomáticos y funcionarios internacionales. Es un hecho que la disciplina nace con una clara voluntad práctica (policy science). Lo que para algunos autores, como Martin WIGHT está en la misma «naturaleza de la cosa», ya que «la literatura del arte de la diplomacia, así como la del arte de la guerra, siempre han combinado la historia y el análisis con el asesoramiento práctico»4. Es evidente que los institutos de Londres y de Nueva York —responsables de la publicación hasta nuestros días de dos prestigiosas revistas en relaciones internacionales, la británica International Affairs y la estadounidense Foreign Affairs— tienen como objetivo la orientación de la política exterior del estado. El programa de estudios del Council especificaba en el año 1929 el doble objetivo del mismo: desarrollar, a través de un estudio científico e imparcial, una mejor comprensión de los problemas internacionales y una política exterior americana inteligente (el énfasis es nuestro)5. Es evidente, por tanto, que las primeras formulaciones teóricas en relaciones internacionales serán prescriptivas, a partir del momento en que asumen como objetivo la tarea de «hacer inteligente» la política exterior del estado.

			El carácter normativo y prescriptivo de la disciplina se aprecia en los primeros pasos de la misma en el terreno académico. Así, el primer ocupante de la cátedra Woodrow Wilson, Alfred ZIMMERN, gozaba de la doble condición de académico y de profesional, con experiencia en el Foreign Office y en la Sociedad de Naciones, y su objetivo era claramente idealista (la eliminación de la guerra). Para ello, Zimmern propuso el estudio científico de las relaciones internacionales con un contenido nuevo, sustituyendo las relaciones interestatales por las relaciones entre los pueblos. De esta manera, se rechaza la aproximación interestatal, tradicional en el estudio de la sociedad internacional por parte del derecho internacional y de la historia diplomática. Así, para Zimmern, la vida internacional ha variado sustancialmente detectándose un nivel cada vez mayor de interdependencia entre los estados y de complejidad en las relaciones internacionales, a tal punto que el autor británico ve en ellas «un aparato altamente desarrollado, comparable al sistema nervioso del cuerpo humano»6. La aproximación de Zimmern abre dos aspectos que vamos a tratar en los siguientes apartados, en el apartado 2. el distanciamiento que la nueva disciplina va a establecer respecto de las disciplinas tradicionales de la sociedad internacional (derecho e historia), ubicándose en el marco de las ciencias sociales, muy influidas en aquella época por las ciencias naturales, y, en el apartado 3. una reflexión crítica sobre los fundamentos de la disciplina de las Relaciones Internacionales un siglo después de su nacimiento.

			2. HISTORIA DIPLOMÁTICA Y DERECHO INTERNACIONAL: DISCIPLINAS TRADICIONALES DE LA SOCIEDAD INTERNACIONAL

			La historia diplomática y el derecho internacional constituyen el marco académico establecido —el establishment— del que se han «liberado» las Relaciones Internacionales en pleno siglo XX. Si atendemos a Stanley HOFFMANN, «el análisis metódico de las relaciones entre los Estados ha estado durante largo tiempo, por decirlo de alguna manera, ahogado por la historia de estas relaciones y por el estudio de las normas jurídicas que tratan de ordenarlas»7.

			Así, la disciplina de las Relaciones Internacionales es el producto científico reciente (un siglo de vida) de una preocupación antigua. En ese sentido, Manuel MEDINA apunta que «el estudio científico de la política internacional más antiguo se debe a los historiadores». A lo que añade que la Historia de la Guerra del Peloponeso de Tucídides es «a la vez, el primer estudio científico de la historia y el primer análisis objetivo de las relaciones internacionales»8. A ello se podría sumar el hecho, bien conocido, de que el término internacional introducido por Jeremy BENTHAM en 1780, en su obra An Introduction to the Principles of Moral and Legislation, nació vinculado justamente al derecho. Hay que recordar que los estudios en derecho son los únicos que antes de la primera guerra mundial introducían el término «internacional» en sus planes de estudio.

			De esta manera, las Relaciones Internacionales nacen «desde» y «contra» dos disciplinas tradicionales en el medio académico: la historia diplomática y el derecho internacional. En primer lugar, hallamos la historia diplomática, que en el siglo XIX se desgajó de la tradicional historia de los tratados, nacida en el siglo XVII con el sistema westfaliano de estados europeos. La historia diplomática consigue gran desarrollo en el siglo XX, sobre todo a raíz de la primera guerra mundial y el estudio de sus causas, tanto en la Europa continental como en los países anglosajones, con Pierre RENOUVIN (Histoire des Relations Internationales, 1953-1958) y Arnold TOYNBEE (A Study of History, 1934-1961). Estos dos historiadores pasan de la historia diplomática tradicional (enumeración de datos a partir de documentos diplomáticos) a una historia internacional basada en la explicación de las fuerzas profundas.

			La influencia de la disciplina histórica en las Relaciones Internacionales es una evidencia. El hecho, por ejemplo, de que Alfred Zimmern fuera historiador de formación es un dato simbólico, pero importante. En efecto, el desarrollo de las Relaciones Internacionales en algunos países —el caso de Gran Bretaña es el más evidente— ha estado altamente influido por la historia, formación previa de los futuros académicos en Relaciones Internacionales. La influencia de la historia en la génesis de las Relaciones Internacionales es un hecho, si bien no es la única reflexión que se puede hacer en torno a la vinculación entre ambas disciplinas. Así, Antonio TRUYOL apunta que «si en el orden histórico-genético la historia, y singularmente la historia diplomática, contribuyó muy eficazmente a fomentar el estudio de las relaciones internacionales, en el orden epistemológico no cabe entre ambas materias una identificación […] la explicación histórica es individualizadora; la de la política y la sociología es generalizadora o tipificadora». Además, Truyol hace de la historia lo equivalente en la política y la sociología a la experimentación en ciencias naturales. De ahí que califique a la historia de «gigantesco laboratorio» para las Relaciones Internacionales9.

			Junto a la historia diplomática, el derecho internacional es la otra gran disciplina tradicional que, a la vez, gesta (académicos formados en su seno) y «ahoga» (en términos de Stanley Hoffmann) el nacimiento de las Relaciones Internacionales. Desde las filas del derecho internacional, en el caso de los Estados Unidos, surgen muchos de los académicos que van a institucionalizar la disciplina en aquel país. En un principio, las diferencias epistemológicas (análisis de la realidad social frente al de la norma jurídica) no se traducen en el objeto inmediato de estudio. Todos centran su atención en las instituciones internacionales. En ese sentido, la Sociedad de Naciones constituye un objeto de atención tanto para juristas como para académicos de Relaciones Internacionales. Así, hay que destacar la publicación en 1936 por Alfred Zimmern del The League of Nations and the Rule of Law, 1918-1935.

			El peso del derecho internacional en la tradición académica es muy importante, si tenemos en cuenta, como apunta Martin WIGHT, que el derecho aportó las primeras interpretaciones sobre la sociedad internacional10 diferentes del estatocentrismo de Tucídides. Así, la escuela española del derecho de gentes (siglos XVI-XVII) introdujo una aproximación global, y no estatocéntrica, a la sociedad internacional11, al anteponer el bien común del orbe, los derechos de todos, al del estado y sus gobernantes, interesados en la expansión religiosa y territorial. Partiendo de Francisco de Vitoria y Francisco Suárez como fundadores del derecho internacional, OLSON y GROOM destacan la evolución hacia el estatocentrismo, con la obra de Hugo GROCIO, encargado de transformar el derecho desde el siglo XVII en un instrumento para resolver los «problemas prácticos» de los decisores políticos12.

			A la aproximación estatocéntrica se une en el siglo XIX el positivismo jurídico, que centra la disciplina en el estudio de la norma, dejando de lado incluso el sistema de equilibrio de poder en Europa, base de la existencia de los estados y del propio derecho internacional. Estatocentrismo y positivismo jurídico son, por tanto, las dos características del derecho internacional en el momento en que despunta la disciplina de las Relaciones Internacionales, activada por las grandes conmociones sociales del siglo XX (sucesivo impacto de las dos guerras mundiales). Conmociones que van a tener un doble efecto, ya que, según apunta ARENAL, «se producen paralelamente, de un lado, los primeros pasos de la disciplina de las relaciones internacionales, y de otro, el derecho internacional público inicia un proceso de cambio, similar al que tiene lugar en la historia diplomática, que culmina en las concepciones sociológicas e históricas. La dinámica es parecida en todos los casos: necesidad de dar cuenta adecuada de la realidad internacional y toma de conciencia de las insuficiencias de las aproximaciones anteriores»13. El proceso de cambio en el derecho internacional, liderado por Max HUBER Y Dieter SCHINDLER14, supone la aparición del enfoque sociológico en el estudio del derecho internacional a través de la vinculación entre el dominio de las normas y las realidades político-sociales.

			La impronta del derecho internacional, que desde la paz de Westfalia hasta la primera guerra mundial ha monopolizado el estudio de la sociedad internacional, es muy fuerte en la nueva disciplina, especialmente en los países de la Europa continental (Francia es, en este sentido, un ejemplo destacado). De ahí, por tanto, que los historiadores de la disciplina de las Relaciones Internacionales vinculen su desarrollo al mayor o menor lastre de las disciplinas tradicionales. Razón por la cual las Relaciones Internacionales encuentran un factor añadido de desarrollo en la academia norteamericana, donde las ciencias sociales (ciencia política y sociología) han conseguido a principios de siglo ya un status destacado frente al carácter dominante de derecho e historia en la academia europea. A excepción de unas referencias iniciales a los juristas, vinculadas al idealismo institucional del lanzamiento de la Sociedad de Naciones, es sintomático que los trabajos sobre la historia de la disciplina en los Estados Unidos entren de lleno en un mundo de referencias propio de las ciencias sociales (toma de decisiones, behaviorismo, análisis de conflictos, sistemas). No en vano, nuestra disciplina se ha convertido con el tiempo en una de las grandes ramas de la ciencia política en Estados Unidos.

			Justificaciones epistemológicas (ciencia social, policy science) y «razón de estado» («hacer inteligente» la política exterior, como en el caso citado de los Estados Unidos) son de momento los dos factores explicativos de la aparición de la disciplina. A ellos hay que sumar un tercero, last but not least, relativo al consenso entre los académicos sobre la aparición de una nueva disciplina, autónoma de las ya existentes. Una disciplina que va a desarrollarse desde 1919 hasta nuestros días sobre la base de dos factores vinculados: el debate teórico y los cambios de la realidad internacional.

			3. REFLEXIÓN CRÍTICA SOBRE LA DISCIPLINA: LECCIONES PARA EL SIGLO XXI

			Este último apartado es una breve reflexión, a modo de mirada crítica, sobre la disciplina de las Relaciones Internacionales un siglo después de su nacimiento. El ejercicio de reflexionar mirando hacia atrás, un siglo de historia, y hacia adelante, en el marco de la crisis política y económica que vivimos, ha sido recurrente. Así la 13ª Conferencia Pan-Europea de Relaciones Internacionales, celebrada en septiembre de 2019 y que constituye el mayor encuentro de académicos de Relaciones Internacionales en Europa, se reunió bajo el elocuente título de A Century of Show and Tell: The Seen and the Unseen of IR15. Ese título que sugiere más de una lectura nos permite enlazar la mirada actual con los elementos fundacionales y, en este caso, no porqué el pasado nos dé lecciones, que también, sino porqué queremos revisar los fundamentos de la disciplina con ojos del presente y, de esta manera, introducirnos en las complejidades de las relaciones internacionales con un espíritu crítico.

			Como disciplina autónoma, las Relaciones Internacionales son «hijas de su tiempo», nacen, como sabemos, al acabar la Gran Guerra, en el mundo del Tratado de Versalles y del Pacto de la Sociedad de Naciones (parte primera del Tratado). Dicho contexto nos permite introducir la reflexión en torno al qué (ontología), el cómo (epistemología) y el para qué (teleología) de la disciplina, con la intención de ver como las opciones de partida nos sirven de lección para el momento presente.

			En primer lugar, la disciplina nace con una concepción de la realidad que responde a preguntas ontológicas: ¿en qué consiste el mundo de las relaciones internacionales?, ¿qué fenómenos se estudian? En su génesis, la disciplina es precisa. El mundo de las relaciones internacionales es el mundo de las relaciones entre estados y, muy a menudo, tan sólo entre potencias. Es el mundo de lo que se ha dado en llamar high politics, la alta política que está dominada por la agenda político-militar-territorial. El hecho de que la agenda económico-social se denominara de low politics es ilustrativo, en términos de jerarquía y de la orientación fundamental de la disciplina durante bastante tiempo. En sus orígenes, la disciplina obvió, por ejemplo, la lectura keynesiana del Tratado de Versalles. Mientras se dedicaron muchas páginas a estudiar la nueva dinámica institucional de la Sociedad de Naciones, no se hizo lo mismo con el análisis de John M. KEYNES, en su obra Las consecuencias económicas de la paz (1919), sobre los efectos que tendría el Tratado de Versalles en el futuro orden de Europa y del mundo. La feroz crítica de Keynes, miembro de la delegación británica durante las negociaciones del Tratado, contra las cuantiosas reparaciones que los vencedores de la guerra exigieron a Alemania es ilustrativa de otra visión del mundo: el mundo de las estructuras económicas y sociales. Ahí, Keynes previó que la degradación de las condiciones de vida de la población alemana, y europea por extensión, a causa de problemas económicos estructurales llevaría a una «fase crítica» en términos económicos y políticos, como al final ocurrió. En otras palabras, la ontología de las Relaciones Internacionales como análisis de las relaciones entre potencias dejó fuera, ya en 1919, componentes esenciales de la política internacional como las crisis socioeconómicas.

			Esta reflexión es relevante en el mundo actual. Así, G. John IKENBERRY, académico estadounidense que ha dedicado buena parte de su obra a estudiar el orden internacional, ha escrito que la crisis que se inició en 2008 no es una «crisis E. H. Carr» sino una «crisis Polanyi»16. Es decir, los conflictos europeos del siglo XX No son enfrentamientos entre potencias, a la Carr, sino el resultado de convulsiones sociales y políticas en reacción a la economía de mercado. El británico E. H. CARR ha pasado a la historia de la disciplina de las Relaciones Internacionales por haber publicado en 1939 el libro The Twenty Years’ Crisis 1919-1939. En el mismo argumentaba que el orden internacional de la Sociedad de Naciones era una utopía y que dicho orden fracasaría a causa de la política de poder (power politics) de las grandes potencias. Frente a dicha lectura, paradigmática de la disciplina, Karl POLANYI Publicó en 1944 su obra The great transformation, en la que IKENBERRY fundamenta su interpretación de la crisis actual. Ikenberry explica la crisis en términos de una inestabilidad creciente -causada por la rápida extensión del capitalismo global, de la sociedad de mercado y de las interdependenciasque desborda las bases políticas que dieron lugar al nacimiento y desarrollo del capitalismo. Así estaríamos hoy en día frente a una crisis de la globalización y no frente a una crisis de transición de poder por la emergencia de nuevas potencias (China). Un punto de reflexión importante, cien años después.

			En segundo lugar, la génesis de la disciplina nos plantea una cuestión epistemológica: ¿cómo conocemos lo que hay en el mundo de las relaciones internacionales? La disciplina nace, como ya se ha dicho, en el marco de la academia anglosajona, en el ámbito de la ciencia política donde domina la epistemología positivista, y con aspiraciones de policy science (orientar la política exterior). El carácter americano de la disciplina, sobre todo a partir de la segunda guerra mundial, no responde tan sólo a su institucionalización académica (universidades de Estados Unidos) sino también a su orientación epistemológica, dominada por leyes objetivas y por premisas inmutables como el pesimismo sobre la condición humana del realismo político que encontramos en la obra de Hans J. MORGENTHAU, Politics among Nations (1948), el comportamiento racional de los actores que encontramos en los trabajos de Robert O. KEOHANE, como Cooperation under Anarchy (1986) o el determinismo estructural de Kenneth N. WALTZ En Theory of International Politics (1979). De esta manera, la orientación epistemológica determinista de autores dominantes en la disciplina, como los citados, dejaba poco espacio para explicar el cambio en las relaciones internacionales.

			Esta última consideración es relevante hoy en día si tenemos en cuenta que el inicio del siglo XXI, en términos de HOBSBAWM, empieza justamente con un acontecimiento que no habían previsto los académicos dominantes en la disciplina, la caída del muro de Berlín (1989) y la descomposición de la Unión Soviética (1991), ya que no entraba en sus supuestos. Siete décadas después de la creación de la cátedra Woodrow Wilson en la Universidad de Gales, las Relaciones Internacionales como disciplina se veían sometidas a críticas que la afectaban en sus fundamentos. Para John GADDIS17, la incapacidad de las Relaciones Internacionales para prever el final de la guerra fría se explica por el carácter determinista de la aproximación científica dominante en la disciplina, mientras que para Ted HOPF el tema va más allá de la epistemología y se sitúa en la sociología de la academia en Relaciones Internacionales, por su incapacidad para plantear las preguntas relevantes18. De esta manera, la entrada en el siglo XXI supone un replanteamiento en profundidad de la profesión; entre otras cosas, por sus constreñimientos epistemológicos. Reflexionar sobre el rol de la disciplina fue uno de los objetivos del seminario sobre «Un siglo de Relaciones Internacionales: Las políticas de crisis, incertidumbre y desorden», organizado en noviembre de 2018 por el Departamento de Ciencia Política de la Universidad de Copenhague. Entre otras cosas, el seminario se planteaba «¿qué responsabilidad tienen los académicos y expertos en relaciones internacionales frente a las preocupaciones políticas que genera la crisis y las grandes transformaciones del orden global?»19. Esta pregunta nos sitúa frente a una mirada crítica, que articula la realidad internacional de nuestros días con la función de una disciplina ya madura, tras un siglo de existencia.

			En tercer lugar, las Relaciones Internacionales nacieron de manera manifiesta con una finalidad política, más allá de la generación de conocimiento. Teleológicamente hablando, la disciplina «nació hace un siglo con grandes expectativas sobre su función en momentos de crisis y de resolución de conflictos»20, tal y como recoge la presentación del seminario sobre «Un siglo de Relaciones Internacionales», ya citado. Nació, como ya se ha dicho, en el contexto de la reconstrucción wilsoniana del orden mundial, bajo el supuesto de que la Gran Guerra había sido la «guerra para acabar con todas las guerras». La idea de paz universal estaba implícita en la propuesta wilsoniana de la Sociedad de Naciones. Pues bien, la disciplina de las Relaciones Internacionales, nacida en dicho contexto ideacional, asumió dicha universalidad. Se autoconstruyó como disciplina de raíz universal.

			Las negociaciones de paz en las que se abordó la idea, como ya hemos visto, de crear instituciones científicas para el estudio de las cuestiones internacionales dejaron fuera, sin embargo, opciones políticas que nos ayudan a replantear el carácter universal del proyecto político que fue la Sociedad de Naciones y, por ende, la propia disciplina de las Relaciones Internacionales. Dos ejemplos concretos nos sirven para elaborar categorías generales y así descartar la naturaleza universal del orden previsto en el Pacto de la Sociedad de Naciones.

			En primer lugar, la aplicación selectiva del principio de autodeterminación de los pueblos, que dejó fuera a los pueblos colonizados. El futuro líder de la independencia vietnamita Ho Chi Minh, por aquel entonces Nguyen Ai Quoc y ayudante de cocina en el Hotel Ritz de París, dirigió durante las negociaciones de paz una petición de ocho puntos al presidente Wilson, solicitando que el principio de autodeterminación se aplicará a los territorios de la Francia colonial21. El resultado ya lo conocemos. El orden universal post-primera guerra mundial fue un orden exclusivo, para el mundo occidental, y excluyente; el principio de autodeterminación sólo se aplicó al mapa europeo. El imperialismo seguía moviendo fronteras y poblaciones según los deseos de las potencias colonizadoras, como muestra la creación de los mandatos tras la primera guerra mundial en lo que habían sido territorios de Alemania en África y del Imperio Otomano en Oriente Medio.

			En segundo lugar, hay que hacer referencia a la relación epistolar y personal entre Janne Addams, ya mencionada en estas páginas, y el presidente Wilson. Las ideas de la socióloga y activista estadounidense están en la base de propuestas wilsonianas que se incorporan en los Catorce Puntos. Así, por ejemplo, los Once Puntos que elaboró el Partido de Paz de las Mujeres, creado en 1915, incorporan la idea del control democrático de la política exterior, coincidente con la diplomacia abierta que encabeza la propuesta de Wilson. Ahora bien, Wilson no retuvo ideas fundamentales para la paz universal incluidas en el ideario de Addams. El pragmatismo feminista de Addams hacía de la participación de las mujeres un factor básico para la paz. Así, el sufragio femenino es visto como un factor humanizador de los gobiernos y la participación de las mujeres es central para construir la paz, dado su rol de responsables de la alimentación de las personas. La igualdad (entre géneros), la justicia (superar los problemas de hambre) y un ideario Ghandiano (el bread labour o trabajo físico para producir alimentos, como base del bienestar social y de la economía local y cooperativa) es una aproximación que va más allá del idealismo wilsoniano, que espera la paz como resultado de la diplomacia abierta y no de la transformación social e incluyente inspirada por Addams.

			La construcción del orden mundial de 1919 supuestamente universal, que marcó la génesis de la disciplina de las Relaciones Internacionales en su agenda y en su enfoque, fue excluyente; excluyó, como hemos visto, a los pueblos colonizados y a las mujeres. Salvando todas las distancias en el ámbito político, la disciplina de las Relaciones Internacionales está inmersa en el siglo XXI en debates sobre esas exclusiones, discutiendo sobre la necesidad de incorporar pensamiento no-occidental o de construir la agenda de investigación con enfoque de género22. En suma, como ha escrito José Antonio SANAHUJA, Las Relaciones Internacionales necesitan hoy en día de un discurso universalista integrador. De esta manera, «las Relaciones Internacionales como disciplina serían más aptas para responder a uno de los retos más perentorios de nuestra época: la necesidad de una ‹modernidad reflexiva› que exige una mirada crítica sobre su propia definición y sentido de lo universal y lo humano»23.
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			LECTURAS COMPLEMENTARIAS

			Nota introductoria: En este apartado de «Lecturas complementarias» se incluyen dos documentos políticos, los Catorce Puntos de Wilson y el Decreto sobre la Paz de Lenin. Ambos documentos han sido citados en el capítulo I como ejemplo del impacto de las nuevas ideas —base de la génesis de la disciplina de las relaciones internacionales— en la vida política. A pesar de la distancia ideológica entre ambos documentos, el lector puede observar la introducción de algunas ideas revolucionarias desde el punto de vista de la diplomacia tradicional entre potencias. Así, por ejemplo, la noción de diplomacia abierta o pública y el derecho de autodeterminación de los pueblos.

			LECTURA 1. Catorce Puntos de Wilson. (Programa formulado por el presidente Woodrow Wilson en su intervención ante el Congreso de los Estados Unidos, el 8 de enero de 1918.)

			1. Pactos de paz conocidos de todos, preparados abiertamente, de manera que, en adelante no haya alianzas particulares de ninguna especie entre las naciones, sino una diplomacia que proceda siempre con franqueza y de manera pública.

			2. Libertad total de navegación en los mares fuera de las aguas territoriales, tanto en tiempos de guerra como de paz, excepto si los mares son cerrados total o parcialmente por una acción internacional o por la aplicación de una convención internacional.

			3. La supresión, dentro de lo posible, de las barreras económicas y la consagración de la igualdad de trato en materia comercial para todas las naciones que observen la paz
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